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AflO XIII— TERCERA ÉPOCA

N U E S T R O J R A B A D O

A hor» Que el célebre viajero Stanley realiza en  
favor de Emin P ach í, «tia d o  años há por los_sal­
vajes, hazaña ignal i  1» que realizó en favor del ilus­
tre doctor Liviogstone, nos parece oportuno recor­
dar los hechos famosos del explorador americano, 
entre loa cnales figura com o ano de los más notables 
la  exploración del lago Tanganjka, qne representa 
nnestro grabado de hoy.

Enrique Stanley, periodista y viajero americano, 
nació en IbáO.

Sn nombre se hizo popalar, en 1871, cnando ha­
biendo corrido el rumor de ia muerte del doctor Li 
vingstone, del cual iban pasados tres aftoe_ sin reci­
b ir noticia alguna, se enviaron dos expediciones, una 
inglesa y otra norte-americana en sn busca. A  la ca­
beza de esta úitiroa, organizada por el pe­
riódico el Nexc- York Heráld, se puso Stan­
ley, redector del diario norte-americano.

La expedición norte americana llegó á 
Zanzíbar, cooferenció con el cónsul inglés, 
y  penetrando en el interior del continente 
africano, recorrió bajo el peso de fatigss in­
descriptibles y de constantes peligros la 
vasta región bañada por el Zambeza, p  la 
cnal Liviogstone habiajdejado los últimos 
veetigios de sn paso.

L a csravana atravesó, con la bandera 
americana desplegada, regiones desconoci­
das, cuyas costumbres y lenguas i^ orab au  
los expedicionarios, y éstos hubieron de 
sufrir no solamente hambre, sed y fiebres, 
sino la hostilidad de los inoigenas.

En llanyena tuvieron que sostener nn 
combate mny serio: los árabes que Stanley 
llevaba consigo le abandonaron yergon ' 
zosamente: cuatro amerioanos perdieron la 
vida en la refriega.

La caravana logró encontrar al doctor 
L iv in pton a  en la costa oriental d d la g o  
Tanganjka, en la aldea de U jiji, en la cual 
se hallaba el ilustra explorador gravemen­
te enfermo. .

Era una noche del mes de Noviembre 
do 1871. Stanley habia dado órden de hacer 
algunos disparos para ahuyentar á los indí­
genas, cuando oyó una voz que le daba los 
buenos dias eu correcto inglés: Good mor- 
ning, sir. Era un criado de L iviogstone, el 
cual corrió á dar noticia á su amo, do quo 
una caravana, capitaneada por un blanc > 
preguntaba por é). ,

M omentos despnes oU nley se hallaba 
en  presencia del que los indígenas llama­
ban el Hombre Blanco.

E l relato de este encuentro verdadera- 
ncente milagroso, fué acogido en Europa 
con  cierta incredulidad, á pesar de las car­
tas del doctor Livingstone, que publicó el 
E eic-Y ork Ilerald. _

E l presidente de la Sociedad de Geo-

ÍTafia de jjóndres, dijo que el relato era 
also y las cartas de Livingstone apócrifo».

Esta Opinión sustentó también el pre­
sidente de la Sociedad Geográfica de Bcr- 
Hn, pero ambos tíivieron qne confesar sn 
derrota ante las irrecusables pruebas que 
adnjo e l mismo Livingstone en apoyo de 
Stanley.

L a expedición norte-sracricana había 
llevado á feliz término su empresa.

D ejó á Livingstone víveres, instrumen­
tos de trabajo, 1.000 libras esterlinas, y me- 
dips de comunicarse con  la coeta. Stanley 
regresó á Zanzíbar y desde alli á Europs.
E n Lóndres yen  Paris alcanzó entusiastas 
oraciones. Las tcciedades geogiáficaa cele­
braron bsnqnetes en su honor. La reina 
Victoria le regaló una tehaquera de oro, 
avalorada con ricos diamantes, y lord Gran- 
vUIe y M. ‘W ashbnrne, ministro de loa Es­
tados Unidos en París, le felicitaron calu­
rosamente.

Digamos ahora algo del lago Tangany- 
ka, teatro del encuentro de los dos mmo- 
eos viajeros.

Este lagOj situado en el centro del A fri­
ca  intertropical, tiene una longitud de 250 
millas geográficas inglesas, y una anchura 
que varia de 3<l á 40. Su perímetro mide 550 millas 
y  sn superficie 550 millas cuadradas. E l lago fué 
descubierto en 1 8 ^  por el capitán Burton.

E l lecho del lago es volcánico. Hay en el Targa- 
nyka muchas islas, la más importante de las cniues 
es la de Ubuari. Es un gigantesco peñón que mida 
de 20 i  25 millas geo^áfieas de longitud por 4 ó 5 de 
anchura. L a vegetación de la isla es muy rica y su 
suelo está muy bien cultivado; pero ee muy ariíes- 

. gado acercarse á olla; pues está habitada por cani- 
Dales.

EL lago encierra gran variedad de pascados y  de 
moluscos; pero unos y otros son poco sabrosos.

En las orillas delíanganyka, se ven siempre m u­
chos búfalos, y los hipopótamos y cocodrilos hacen 
peligrosa la navegación por algunos sitios del lago. 
Y  oomo si esto no fuera bastante, entre los bosques 
de bsmbús que crecen cu  las orillas se esconden hie­
nas y manaaas de elefantes.

La navegación por el lago es muy difícil por la 
frecuencia con que se levantan en él tempestades. 
Dnrante el verano el viento forma remolinos en el 
centro del lago, y encrespa olas temibles qne van á 
romperse á la costa. E n invierno las olas son de mé­
nos cuerpo; pero los huracanes son muy violentos y 
arrollan cuanto se les pone al paso.

Después del viaje al Tinganyka, el nombre de 
Stanley despertó grande interés con m otivo de la
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Brazza en el Congo y las diecusiones acerca del me­
jor  derecho que ambos creian tener sobre determina­
das regiones de aquel territorio africano.

Stonley venció en la contienda.
Ahora, la atención está fija en él, y si, com o M 

de esperar, aalva á Emin Pachá, en cuyo auxilio 
acode, de ¡ae garras da los indígenas, preciso será 
confesar que Stanley representa en la tierra una su ­
cursal de la Providencia.

E L  G E N E R U i F E
Seria da todo punto imposible dar una idea de_ la 

éinocion qti6 despierta el lim oso e<liücio constrnido 
por Ornar, el principe dado á ia molicie, que agotó 
todos los recniBoe de su imaginación en derramar 
coantoa atractivos habían de convertir en Ingar de­

móvil y  siempre erguid^ com o grave centinela de ia 
comarca; en los hondonadas, loe rioa Genil y Dauro, 
uno bañando fértiles riberas y otro arrastrándose so ­
bre tas arenas de oro que dice la leyenda; yusta- 
poesWB al bístiirioo barrio, la sierra Elvira, qne á la 
caída Je la tarde muestra su color distinto al de las 
demás sierras; y m is  cerca, las torres de la A lbam - 
bra rasgando nn cielo vestido de colores rosados, lae 
ondas de verdura que se desbordan de sn contorno 
como colgante follaje de una maceta, y el manto de 
lujosa pedrería fingido por el agua, que el Generali- 
fa abre y extiende y bace centellear ante loa ojos, 
combinando arcos de espuma, surtidores y palmea de 
perlas, y largas cabelleras de cristal.

Entonces aparecerían en toda su magnificencia 
los templetes adornados de columnas rematadas en 
capiteles, las fuentes simulando conchas mannas, 
de cuyas tazas salían aéreos surtidores; los arcos

Stanley explorando el lago Tcitganykas

Ultimamente volvió a dar mucho m ido Stanley 
con motivo de sus competencias con  el explotador

licioso, el que en lenguaje árabe significa litio  de 
placer y de recreo.

E n él celebraban los magnates moros sns zam­
bras V BUS fiestas, y en sus estaicíae la alegría exal­
tada hasta la locura, sonaba el animado coro de sus 

. risas, y  la voluptuosidad tomaba todas sus indolen­
tes posturas.

De cuantos palacios ciñeron las sienes de la coli­
na, solo el Generaiife sostiene en pié ens m oros; en 
sus vestigiOB aún se deletrea lo  qne fné el magnifico 
edificio, cnando en su fioreciente época lucía su r i­
queza y su hermosura, y escondia entre sns labores 
mujeres de africsnas pupilas, pechos sensuales y 
cuerpos de formas primotosas.

Del edificio de Alixares, sólo queda una desgas­
tada ruina qne espera nn breve plazo de tiempo para 
extinguirse.

D ñ  de Darlaioca apenas si ae ven los cimientes, 
donde no queda señal alguna de esplendor. Los lla ­
mados albercones del moro y del nepro han deshecho 
totalmente sn obra, y la tilla del moro, que domina el 
grandioso paisaje de la vega, saca todavía del suelo 

! BUS cimientos y parece ofrecer descanso al viajero.
Desde el elevado sitio se contemplaiia allá en el 

remado moro, uno de los cuadros más hermosos del 
mundo.

Delante veriase ana ilimitada llanura, manchada 
de fértiles huertas que daría á los ojos espacio en 

i qne vagar á eu albedrio; á la derecha subirían las 
I torres del Albaicin , mostrando á su pié los opulen- 
' tos jardines y las extrañas escenas de moros bajo los 
[ árboles; á la izquierda la jigante sierra, siempre in­

fc

A  semejanza de rota escultura qne las plantas 
visten de follaje, el Generaiife oculta saa derruidos 
muros entre velos espesqs do laureles.

Entrando al pátio del cáuce por la oscnra send* 
do los oipreses, ía vista se hiere con las vivas tin­
tas do las flores y con las hebras radiantes del agns. 
E l espacio es un profuso diluvio de diamante". Un 
chorro de cristal arquea su látigjj de gotas y fustiga 
la encendida cabeza de un geranio; ¿tro da en una 
hojaque á su vez mueve todo el tallo, y le  hace ve­
nir con intermitencias á recibir la amorosa caricia; 
otro surtidor formula su ascensión de cohete y rom­
pe en lágrimas qne la luz pinta de todos los colores; 
otro salto cristalino renueva en la movible punta de 
BU aroo el paso de nna gota por otra gota y Snge 
deslumbrante batuda de cnentas irinadas; aquel tallo 
de espuma que la presión pone al mismo nivel de los 
cercanos, marea la vista con sn continuo ascender da 

rápidas burbujas; un salto relumbra su agi­
tado collar en lo» aires, otro se cierne un 
momento y cae para en seguida aparecer 
de nnevo; éste lava nn fresco ramo de flo­
res que gotea como derramado cáliz de ro* 
c ír ; aqnél sargo tieso, y al parecer inmóvil 
como brillante barra do cristal; todos ae 
anegan en el ambiente cargado de luces y 
de aromas, y todos doblan Tos arcos move­
dizos á lo  largo del oluce, en cuyo fondo, 
loe sones y mnlriplicodas golpes dcl agua 
forman grave y profundísimo estruendo de 
canales.

A i fondo de este cuadro de gracia y 
esplendor, descúbrese nna esbeltísima sala 
eon grandes retratos á loa estremos, recar­
gada en SUR paredes de fícísimas laborea y 
arabescos. Por un aéreo mirador dase vista 
á los campos, y l is  arboledas dibnjan su 
mancha oscura á través del calado de las 
ventanas.

Por una encet'ion de mesetas viram os, 
se sabe despnes la falda do la colina bajo 
techo de salndables y verdísimas parras,

con enjutas, en los que ae armonizaban en gracioso 
juego arabescos y ajaracas; el mirad Jel cual sólo 
dan hoy señales los adorno» de estuco, lo* letreros 
religiosos y ias fajas con  la inscripción repetida de 
ZHos es grande.

L o  único invariable, eljagua, <»mb¡a lo  mismoque 
en Ib remota época trescientas mil veces de posición 
por cada minuto, y rueda y se destreza entre los car­
comidos patios, por cuyos cauces rebota y  se des­
hace en molfenlas, que se ciernen com o toldo de luz 
en el ambiente.

Entonces, luoiria toda su riqueza el vestíbulo 
construido con mármol do Macael, lleno de enreja­
dos de hojas y calados, donde se repetían las alaban­
zas al gran Profeta  en uno y otro muro.

É l techo, formado de estrellas capulinas y menu- 
das'labores coloridas, resplandecería oomo cielo de 
luceros, adornado de vagos resplandores.

H oy, aun van á dar carácter de histórica reliquia 
al edificio loa retratos colgados de los  muros, entra 
ios cuales vénae al destronado Boadil, cuyo suspiro 
todavía resuena en nuestros oídos, á M nley Hossem,

3ne buscó elevado sepulcro en loe solitarias puntos 
e la sierra, á Cid Hioaya, infante moro hecho bau­

tizar en Santafé á presencia de los reyes católicos, 
á Catalina de Granada, Isabel de Portngal, D. Feli-
je  y doña Jnana, y otros retratos qué encerrados en 
.os severos marcos, parecen pasear la mirada por loe 
sitios donde fueron su im peno ó  residencia.

Sobre la ruina, la naturaleza ha derramado el 
cóm alo do sns galas, eomo queriendo cubrir de flo­
res los restos de tan soberana hermosura.

que entrelazan los ilógicos troncos y agitan 
el alegre y rumoroso tapiz de sus pámpa­
nas. Bajo este toldo de hojas, ruedan á un
lado y otro susurrantes pasamanos de agua 
que cautivan los ojos y encantan los sen­
tidos.

Sobre la última grada, se eleva un mi­
rador con ana soberana galería de arcos

3ne dan á la más deslumbrante colección 
e jardines de la tierra.

La falda de la colina primero, después 
los dos nos juntándose en prolongada y  
griega qne va á desvanecerse en loa cam ­
pos, luego la extensa vega salpicada da 
puertas y arboledas, y cautiva entre las 
dos sierras, sierra Elvira, y sierra Nevada; 
cuencas, valles, llaneras, crestas, téimitv^a 
lejanos y cendales de vaporosa niebla, se 
descnbien desde el alto mirador, bajo cuyo 
dominio eleva la capital sns torrea y azo­
teas, y los pájaros atraviesan con el dorso 
tefiido de oacnioB arzebolee.

liBs fuentes, como preludiando cancio­
nes amorosas, armllan Ingtr tan lleno dé 
CDcactoe y hermosura, y le dan deleite in-

f^finido qne ata con invisibles lazos los 
esees.

Los sueños de nnestra edad primera, 
cuando hemcs visto la mnjer qne agita con 
fuerza misteriosa nnestra alma, y pensa- 
racs en ¡as noches de luna y en ias arbole- 
dsH, sólo daiian idea de la suave delicia que 
ae acodera del espirita cuando ee recorre 
mudo do placer o Generaiife.

A si es de inefable y dulce el encanto. 
Y  es que van á completar la itnsion loa 
repetidos ecos del 8gua_, siempre armonio­
sos y nunca comprendidos, que noshacen 
creer que dentro del maravilloso paraíso 
be ocníta b a ^  cada ícente una ondina, la 
cual toca nna susnrracte lita de cristal, y 
mira con  amorosos ojos verdes á través de 
los clronloB temblorosos del agua.

S. E dbda .

LOS PE C E S VE N EN O SO S 
H ay en la Exposición marítima del Ha­

vre, abierta desde hoce dias, una instala­
ción por todo extremocurioaa

Comprende todos ios  paces venenosos conocidos 
en sus oDS priDcipaJes variantes: la de aquellos cnya 
piDzoña es nentralízada por la coceion, y la de aque­
llos otros que, aun después de lim pios y cocidos, 
pueden causar la muerte.

Los ejemplares más abundantes son los del tetro- 
don luna. Feces de estos eran los que á principios 
del siglo cansaron tantas mnertes por envenenamien­
to  en aguas del Cabo de Bnena Esperanza, que los 
capitanee ingleses se velan obligados á llevar láminas 
en qne se representaba el tetrodonf á fin de qne los 
marineros ee abstuviesen de manjar tan nocivo.

Pero el gran atractivo de la exposición citada es 
un pececillo procedente de los mares del Japón, y 
acerca del cnal, se refiere eon las mayores segurida­
des, lo siguiente:

Tiene una carne delicada y exquisita. A l cerner­
lo  se experimenta un placer extremado, que con la 
digestión va en aumento. Espárcese por todo el or­
ganismo nn bienestar indefinible, y  el espíritu, lleno 
de alegría creciente, disfruta de laa más gratas vi­
siones. Esta placidez tisica y moral se prolonga por 
algunas horas. Cnando la sustancia y los jugos del 
pez han sido ya asimilados por la economía, declára­
se una crisis de supremo bienestar y sobreviene 1« 
muerte.

Este pez es también del género de loa tetrodonet. 
Se dice que d  gobierno del Japón, en vista del 

ansia creciente con que lo buscaban sus súbditos, ha 
prohibido en absoluto la pesoa.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

L A S  PR OV INC IA S  Y S U S  G O B E R N A D O R E S

A l formarse la situación actnal, se dió por cosa 
segara qne el nombramiento de gobernadores iba á 
ser ocasión para qne el nnevo ministerio demostrase 
al pais los elevados propósitos, de los caides senUa* 
se animado.

Inútil es recordar la eatisfaccion con qne fné reci­
bida tal noticia. Azotadas las provincias por aqnella 
colección de gobernadores del partido conservador, 
hecboB i. imágen ;  semejanza de sn creador el señor 
Romero Robledo, pensaron con alegría qne. iban i  
experimentar el remedio de nno de sns m is  profnn- 
doa 5 crónicos males.

Hablóse entonces largamente da la necesidad de 
elevar la categoría de tales pnestos y nombrar para 
los miamos i  personas de respetabilidad. Dlacntióse 
Bobre las condiciones qne deberian rennir las tales 
personas. Salieron á Inz extensas disertaciones acer­
ca de la necesidad de qne el gobem adorno estaviera 
snbotdinado al cacique, pnes únioamante de ese 
modo podrían ser atajados los males del caciquismo; 
7  no fné la prensa ministerial la qne ménos escribió 
7  declamó acerca del asnnto.

Q aedó.pnes, asentado com o verdad inconcnsa, 
qne el cargo de gobernador habría de ser conferido ó 
sujeto de capacidad probada, de conocimientos ad- 
mmistcativos, de carácter independiente y recto, tan 
amante del bien público como celoso de la honra del 
partido liberal.

Lnego loe periódicos ministeriales nos presenta­
ron á D. Venancio González, ministro da la Gober­
nación por aquella fecha, bascando cada gobernaior 
con mayor afán que el que Diógenes ponía en buscar 
un hombre. La combinación, como ahora se aice, 
tardó en salir de la retorta oficial macho más tiempo 
del que solían tardar semejantes combinaciones. 
Cnando los nombramientos faetón desfilando por las 
oolnmnas de la Gaceta, la satisfacción de la opinión 
pública distó mncbo de corresponder á la espectativa 
despertada por la indicada noticia.

Por punto general eran ya conocidos los goberna­
dores nombrados, y aun babisn sido probados en la 
piedra de toque de la experiencia. Los más optimis­
tas no se hicieron grandes ilusiones; sin embargo, 
aún esperó la gente qne esos fnncionarios, bajo la 
presión de las circnnetancios y de los bnenos deseos 
manifestados por el gobierno, se esforzarían por ha­
cerlo mejor que lo haoian hecho en ocasiones ante­
riores. Nadie, ni ann el pesimista más empedernido, 
llegó con sn fantasía á donde las cosas han llegado.

Todavía en loa primeros tiempos, mientras algu­
nos esperaron el acta de diputado, ó el pase á mejor 
y más elevado puesto, procuraron desempeñar sns 
fnncíones menos mal qne de ordinario. Pero despnes 
que los de algún mérito podieron pasar á las Górtes, 
7 de allí aspirar á otros destinos, y los que restaron 
perdieron esperanzas asálogas, no parece sino que 
ba habido nna verdadera selección, pero una selec­
ción hácia lo pésimo.

Por rareza puede señalarse boy entre los gober­
nadores de proviniia algunos qne se porten media­
namente en el ejercicio de BU empleo. En cuanto á 
quien llene el pnesto de una maneta, cumplida qui­
zás haya algnno; pero nosotros lo  ignoramos.

L o que conocemos, ei, porqne leemos la prensa de 
provincias, y á diario recibimos numerosas cartas de 
personas agenae á la política es, que el gobernador, 
que no está subordinado á un cacique lo está á tres 
ó  cuatro; que si nno tiene cierto espíritu de morali­
dad es tan desconocedor de loa asnntos admÍBÍstrati- 
vos qne está á merced de en secretario, el cnal care­
ce de tal condición; que el otro con práctica snficien- 
to para comprender la marcha de los negocios de nn 
gobierno civil, sujeta esa marcha á su conveniencia 
particular ó  Ja de les amigos que le mantienen en el 
pnesto.

No queremos recordar lo que E l Manifiesto áo 
Cádiz ha dicho ni lo qne todo ei mundo ha visto en 
esas líneas, como ocurrido en aquel gobierno civil; 
tampoco hemos de copiar lo qne del gobernador de 
Málaga ha dicho E l llesúmen. Esto ee de lo nunca 
visto, ni oído. Mas si por acaso surge en una provin • 
cía alguna cuestión de la Indole qne ha tenido la de 
consumos en Valencia, entonces resolta, oomo allí 
ha resultado, qne á la falta de habilidad, de tacto y 
de energía del gobernador, se debe la mitad del con ­
flicto.

Si con tales ejemplares se tropieza en las provin­
cias de primera clase, puede el lector piadoso flgu- 
larse aquello con lo que ee tropezará ahondando.

Y  ahora pregnntamcs nosotros; ¿Será posible 
qne en partido tan numeroso, cual lo es el partido 
imperante, no ee encuentieu 49 hombres que llenen 
siquiera en proporcioues medianas las condiciones 
de un mediano gobernador? ¿Qué idea puede dar esto 
de un partido y de los elementoe que e forman?

Pues qtte el Sr. León y Castillo está hoy, como 
decirse suele, con las manos en la masa, bien nece­
sita dé pn brioso esíucrzo, para desvanecer un tanto 
la sombra que arrojan sobre la eituaciou preguntas 
cnal las qne hemos hecho, y qne están hoy en la con­
ciencia de todo el país.

L A  S A L V A C IO N  D E P U E R T O -R IC O
E n nada como en ¡as cuestiones nltramarinas ee 

necesaria la previsión do loa gobernantes para evitar 
daños, que por lo  tarde que luego son conocidos, 
tienen difícil y ’  sobre todo muy costoso remedio. 
Para descubrir mncbo horizonte, es preciso mirar 
las cuestiones desde muy alto. Estamos seguros de 
que este criterio es el del señor Balagner, en loe 
asuntos relacionados con su difícil ministerio; y  por 
lo  mismo este señor ha de tener presente las oonsi- 
deraciones que á nosotros nos mueven á  escribir es­
tas líneas.

Una crisis profunda, sin precedente en la histo­
ria de nuestras, en otro tiempo ricas Antillas, tiene 
á la menor de éstas al borde de su  mina.

Para acndlr ai remedio antee de que sea dema­
siado tarde, ba venido á esta capital (cosa qne por 
primera vez sneeie) una comisión puerto-riqnefia, 
de la cnal hemos hablado ya y qne viene á reclamar 
medidas salvadoras y argentes, porqne si no tienen 
este carácter, c o  podrán ser eficaces.

Grave contratiempo ha sido para los intereses de 
las Antillas la suspensión de las sesiones de Górtes, 
la cnal ha impedido qne sean discutidos y aprobados 
los presupuestos de Cuba y Puerto R ico. Proponía • 
ee en los de esta isla importantes reformas económ i­
cas. La urgencia del mal hacia esperar con  ánsia ma­
yor esa aprobación. P or lo mismo qne á intereses po­
líticos del gobierno se ha subordinado, y  aún podría­
mos decir, que se ba sacrificado la urgencia de esas 
reformas, es cnestion de conciencia para el gobierno 
remediar el daño; pnes que la crisis se agrava por 
momentos.

Necesario se hace, pues, que el gobierno utilizan­
do las facultades que la Constitución le concede, im ­
plante por medio de decretos, cuantas reformas se 
bailan propuestos en el dictámen de la comisión de 
presnpnestüs. Y  como al carácter agudo que la crisis 
puerto riqnefia reviste, no bastan las reformas pro­
puestas por la citada comisión, hay que añadir algu­
na máe, no mecos esencial para el objeto que en esta 
cuestión persigue e! gobierno, como lo persiguen to­
dos loe buenos.

Urge, pues, segnn proponen los comisionados de 
la menvr de nuestras Antillas, establecer la suspen­
sión de toda contribución territorial que hayan da

fiogar los dneños de fincas azucareras; supresión de 
os derechos de exportación de los prodnctos pnerto- 

riqnefios; cange de la moneda mejicana que allí cir­
cula, por la del cuño nacional, y las economías acor­
dadas en los gastos. Con esto se habrá salvado Puer­
to  R ico, y España tendrá alli algo más qne nn triste 
pedazo de tierra más azotado por la miseria que por 
las olas del Océano.

A l  patriotismo del señor ministro de Ultramar 
han apelado los puertoriqoefios, y  creemos que no 
han apelado en vaco. E l tir. Balaguer procurará re­
mediar con nrgencia loe males qne la prematura sas- 
penaion de sesiones ha irrogado i  aqnella Antilla, y 
hará qne no sea perdida la peregrinación de loe qne 
han atravesado el mar para p e &  qne se ponga tér­
mino á una crisis cada dia más honda y cada día
también más insostenible.

ECOS P O LITIC O S
Hace L a  Epoca  lo  qne las solteronas coquetas y 

en  estado de merecer, que fingen sustos y alarmas 
apenas se remueve un mosquito.

habiendo, como sabe, cuáles son los tempera­
mentos gabernamentoles del Sr. Azcárate, se des­
cuelga en su último número con estos escrúpulos de 
monja:

•El único mecting político que se prepara par* eete 
verano hasta ahora, os el que reunirá el Si. Ascárate 
en León, donde dará cuenta á sus electores de ia cara* 
paña parlamentaria de la minoría coalicionista.

Daepues de 1* Asamblea federal reunida en Vigo, 
que ha sido eeoandaloea, nos pareoe qne y »  es bastan­
te  ese meeiingipoa so anuncia.*

N o ha habido en V igo  tal Asamblea; pero aun 
saponiendo que el colega quiera referirse á la de 
Lugo, ésto se ha celebrado con tal tranquilidad, que 
no hay motivo alguno para salir con trasnochados 
aspavientos.

Y  menos todavía puede hacerlo el periódico ca- 
novista.

Carado debe estar de espantos, como lo estamos 
todos, desde qae, en tiempo del 8r. Cánovas (4  quien 
por ello tributamos sinceros elogios), ae congregó y 
deliberó en M sir id  la Asociación Inteinacionsl de 
obreros.

Signe dando que hablar el nombramiento de ca­
pitán general de Cuba.

Pareoe qne se confirman nuestras noticias, sin 
más alteración que la de un corto aplazamiento.

Hé aqni la versión de los periódicos miníete- 
líales:

<£1 nombramiento de espitan general parece se 
hará en les úítimoa dias de este mes ó primeros dal 
próximo, siendo probable que el que sea nombrado no 
se embarque hasta el mes de Setiembre, hasta cuya fe­
cha desempeñará el general Marín, con carácter de 
interino, el gobierno superior de la isla.*

Esto será tal vez para ntilízar en la Península los 
serricioa del propietario, si por desgracia ocurriera 
a lgo  en el mes de Agosto.

O bien para qne el nombramiento sea como una 
oonmemoracion del 4  de Setiembre de 1885.

Hasta la fá en lo  sobrenatural, que era la única 
que quedaba ó las buenas almas, anda de capa caída 
y Bufie lastimosos fracasos on esta tierra sin ven­
tura.

N o hace machos dias dimos conocimiento á nues­
tros lectores de un milagro qne se decia realizado en 
Cangas t>or el Corazón de Jesús, en la persona de 
una eeñorita, que después de ocho años de enferma 
y paralitica se habia pnesto buena de la noche á la 
mañana.

PacB ahora, según nn periódico de V igo, resolta 
lo  signiente:

“La protagonista del milagro de Cangas tan caca­
reado por la prensa, asistió á la procesión, forzada p jr  
ciertas icstigaeioocs, y  hoy ee halla en estado mucho 
más grave, efecto do la conmoaioD nerviosa quo ha su­
frido.*

Cualquiera diría que no habia sido el Corazón de 
Jesús, sino el gobierno, el autor de ese milagro.

No hay nadie como los conservadores para alar­
dear de la falto de memoria, llamémosle asi, y poner 
á los demás en el caso de recordarles lo quo ellos 
miemos han hecho.

A yer ncs dejó estupefactos el truculento Siglo 
con esta arremetida, máa ó  ménos jneta, al presiden­
te  del Consejo de ministros:

“£ l  origen de sus tremendas caídas es constante. 
Dimana de su propia naturaleza. Ks un gobernante 
descuidado é imprevisor. Eu ISTii tuvo que abandonar 
el gobism o sorprendido por la insutrecoiou carlista; 
qn  1Ó74 por ia restauración de la monaiqula; en 
por la seaioion eorrillítts.*

Está bien; pero nos asalto nna dada.
¿Cómo es que fií Siglo y  sns dos hombrM, cono­

ciendo todo eso, colaboraron, escribieron y cobraron 
desde 188Ú, hasta fines de 1 8 ^ , con el 8 r. Sagasta?

También E l Noticiero echa en cnarto á espadas en 
lo de la Asamblea federal de Lago.

A llá  va una muestra que basta y sobra, para ju z­
gar del paño;

«Da otras cosas se ocupó la eábia  Asamblea, pero 
nos parece ta s  ridículo todo euanto )iaoe y  t^ce esa 
gente que sueña con uu estacó de cosas, que solo uu 
accidenta desgraciado pudo en nna ópooa Infinita 
ocurrir, que hacemos gracia de ello al lector, seguro 
de que no pasará por ello un disgusto,»

N o se meta el colega á buscar ridícnloe en el pró­
jim o, antes bien, mire y  atienda á  sn propia casa.

Porque cosa tal como lo  copiado, á buen segnro 
pue no se haya podido- decir ni pensar en nna época 
infinita.

Bobre ei doña Isabel rá  ó  no va á escribir sus 
memorias, discurre y habla da esto suerte un perió­
dico carlista:

“di doña Isabel hnbiora sido hombre, la oligarquía 
militar fuera mal tan transitorio como lo fue en el 
reinado de D Famando V I I ; si doña Isabel hubiera 
sido hombre, finalmente, no tuviera que tomar, des­
pués de Ale..lca, el camino del destierro. Todos los re 
voluoionaricB coallgados no hubietac sido capaces de 
venoer la fortlaima falange íegitimlata eapaúoía re 
unida alrededor de su rey legitimo.*

P or lo  visto eran mujeres Cárlos I . Jacobo II, 
Luis X V I , Cárlos X , Francisco I I  de Nápoles, los 
grandes duques de Italia y el mismísimo P ío IX .

Porque de ser hombres, teniendo como tenían de 
BU parte la legitimidad y los legitimístas, no hubie­
ras sido barridos por los picaros revolucionarios.

Recuerda E l Pueblo las glorias de su primer at'a- 
tar, y  dice:

P r ^ r e s o  seguía en tanto en so enérgica cam­
paña anticonstitucional, y entonces faé cnando el 
valiente periódico publicó aquellos aitlcu loi; La m ás­
cara del Prado, El últim o reg  de Jli-Ca, Ei cattillo  
de Epinag, La auitriaea, Los grandes coidat, y  tan­
tos otrcs qne suscitaron las iras de los fiscales alfon- 
sinos*

Falta un dato importante.
— Y  cuyos autores son hoy inteligentes diputados 

de la mayoría.

C A R T A  L O N D R E S
L A  Ú L T IM A  P R U E B A  D E L  TO R PE D E R O

(AaiBTBZ

Lóndres 9 Julio 1887.
Sr. Director de E l  G lob o : No hace mucho tiem­

po se recibieron en la redacción de E l  G lobo  tele­
gramas de Lóndres anunciando que el torpedero A rie ­
te, construido en uuo de loe aetüleios particulares de 
Inglaterra para ia Armada española, habia alcanza­
do en una de las pruebas la velocidad increíble de 27 
millas por hora. Recuerdo qne disentimos la cifra y 
que la tuvimos por inverosimil. Alcanzar en el mar 
la marcha máxima de nnestios trenes expiéas, nos 
pareció ó nna exageración ó  un error padecido por 
el encargado de trasmitir el telegrama.

L a  prensa de este país, al dia siguiente de verifi­
cada la prueba, dió parte del hecho: la de los Esta­
dos-Unidos reprodujo lo queestos periódicos habían 
publicado: no habia duda; el Ariete sorprendió á to­
dos y fué considerado como ei último progreso de laa 
constroeciones navales.

Bncedió lo  que sucede en tales casos: dijeron unos 
periódicos que nn barco, con ana marcha de 27 mi­
llas por bora, correrla peligro de volar en el instante 
m ecos pensado; qne no se uonstrnyen calderas con 
resistencia suficiente para la presión qne tal marcha 
necesita, y que aun cuando se consigniera tal resul­
tado, la coostruccion del torpedero habia sido ana 
verdadera locura, porque á ias dos horas da navega­
ción quedarían descuadernadas las planchas dal cas­
co. M achos ingenieios navales fueron de este pa­
recer.

E l torpedero Ariete ora, pues, un problema sobre 
el cnal no se habia prounnciado la úitima palabra, 
ni se pronunciaría hasta que se verificase la  última y 
definitiva prueba. Iban ya hechas veinte; en todas ee 
habían obtenido los mismos brillantes resaltados, 
pero los conetructoies, qne son hombres que lo en­
tienden, no querían hacer entrega del buqne sin cor­
regir uno por uno los pequeñisitnos defectos que no­
taron en loa primeros experimentos.

A je r  fné el dia señalado para el último. Vine ex ­
presamente de muchas millas de distancia para asis­
tir á él. Estaba invitado por el presidente de la co ­
misión de marina española, D. Evaristo Casariego, á 
qnien repito las gracias desde aquí en nombre de É l 
G lobo, y no quise perder la ocasión de comprobar 
I>or mi mismo cnanto se habia repetido acerca de las 
condiciones del nuevo barco.

b'uí puntual á ia cita: á lae diez de lajmañana po­
nía el pié á bordo del Ariete, atracado en el muelle 
de Westmínster Btidge. M e llam óla atención ver 
mncha gente sobre cubierta; éramos, entre los ofi­
ciales de la comisión, invitados y tripnlacion, 47 per­
sonas.

El aspecto del torpedero es ignal al de todos los 
barcos de en clase; sin laa des obtmeneas, parecería 
una enorme cetáceo descubriendo la mitad del cner- 
po sobre la saperficie de las agnas.

A  las diez y cuarto en punto comenzamos á mar­
char Támesis abajo, á una velocidad de 15 ó  16 m i­
llas por hora. L a gente ee detenía en el Victoria Em - 
baukment y en loe puentes de W aterlóo, Blackfriare 
y London Bridge para ver pasar aquella extraña 
mole con tal rapidez.

Antes de qne comenzasen los experimentos quise 
saber quiénes eran las personas en cuya compañía me 
hallaba.

Decididamente el Ariete habia despertado grande 
interés; qoizá es la primera vez en qne, para dar tes­
timonio de las condiciones de un barco, se rennen en 
Inglaterra hombres tan respetables como los s i­
guientes:

£1 almirante de la armada, Ilcward.
M r, W bite, ingeniero del almirantazgo inglés.
M r. Barnaby, ingeniero naval.
M r. Huertel, agregado á la embajada de Francia.
M r. Stewart, general procedente del cuerpo de 

artillciia.
M r. Dnnnel, repartir del acreditado periódico

Srofesional The Engéneering, y  varios corresponsales 
e otros periódicos poKtiooa.

De la comisión española estaban presentes:
E l brigadier D. Evaristo Casariego, el ingeniero 

jefe D . José Torelló, el teniente de navio D . V íctor 
Coucas, el teniente de la miema clase D. José R o ­
mero, el comandante del baque D . Joaquín Escoria- 
za, el alférez de navio, segundo del buque, D . Elíseo 
Saccbiz, y el médico Sr. Botella.

Para-que se comprenda la importancia que aqni 
se ha dado al- Ariete, bastará decir que Mr. W hite, 
el ingeniero jefe de constracoiones del almirantazgo, 
no asiste jamás á estas prnebas, sino por encargo 
expreso del almirantozgo mismo. Mr. W hite ocnpa 
ahora el puesto qne ocnpó años atrás el famoso 
M r. Reed, cuya ^ in io n  en constroeciones navales 
ora indiscntible. Segnn me dijeron, el sustituto es 
hombre de tonto raérito com o el sustituido.

Hallábase de ingeniero de la casa Armstrong: 
alli se dió á conocer con loa planos de varios buques 
construidos para marinaa extranjeras que superaban 
á los de la marina inglesa. Bu reputación ae consoli­
dó para siempre con el famoeo crucero Esmeralda, 
uno de los barcos más gallardos, m is hermosos y 
más veloces que cmzan ios mares.

No bien se hizo la primera prueba quiso adqui­
rirlo el gobierno inglés del gobierno chileno. No con­
siguiendo su propósito, fué llamado Mr. W hite al 
servicio del almirantazgo con nn sueldo enorme.

No hay quien consiga una entrevisto con tal hom ­
bre: hablar con él es más dificil qne hablar con el 
principe de Gales. Tiene el tiempo medido y los mi- 
nntoe contados.

Nunca se le ve en parte algnna sino en su gabi­
nete ó  en los astilleros. E l ptimaio qne acndió i  
bordo del modesto torpedero español para pasar en 
él todo un dia, fné el ilustre ingeniero, á quien sus 
compatriotas tienen por una de las figuras más em i­
nentes de este tiempo.

Fui presentado á él, y quedé cantivado por su 
conversacioa y también por su modestia. M r. W hite 
es jóven; tendrá á lo snmo 45 años; es más Men bajo 
qne alto y algo grueso. Bus ojos pequeños y azules, 
de extraordinaria vivacidad, indican una inteligencia 
rápida y segara. Como sabe el valor de sus opinio­
nes, se lae reserva, sobre todo cnando se refieren á 
asuntos de su profesión.

Hablemos de las pruebas del torpedero.
Llegamos cerca de la embocadura del mar, á nn 

punto en donde el almirantozgo ha fijado en tierra 
señales para qne desde á bordo se pueda medir la  re- 
lo.:idad<ie los barccs.

De pronto el Ariete comenzó á trepidar fuerte 
mente: sospeché qne la estancia sobre cubierto seria 
pnnto menos que imposible, pero no fné asi; la tra- 
pidacion no llegó á  molestar, marchando á toda má- 
quina y á tiro forzado.

En mi vida he experimentado sensación com o la 
que experimenté cnando el barco alcanzó sn veloci­
dad máxima. L os vapores qne iban en nuestra mis­
ma dirección caminando á 12 y 14 millas por bora, 
quedaban distanciados en pocos segundos; las tripu- 
laciones 7 los viajeros agitaban los sombreros y los 
pañuelos, como para demostrar asi su admiración al 
ver aquel diminuto barco deslizándose por el agna á 
una velocidad inconcebible. Desde tierra noe salnda- 
ban también, y correspondíamos nosotros á los sa­
ludos,

Velamos pasar los botes, y los barcos 7 las balan- 
drsB de recreo oomo pasan los objetos cuando va un

tren á toda marcha. Y o  ma eenti presa del vértigo: 
caminaba en ciertos momentos i  48 kilómetros por 
hora, 7 hubiera querido duplicar esa marcha. E i aire 
reparador del mar, el silbato de la máquina, la tre­
pidación del barco, el ruido dal agua separándose 4 
ambos lados para dejarnos paso, la  agitación produ­
cida por las dos poderosas hélices, y  lae salntociones 
de quienes nos contemplaban me comunicaron un 
Impetu imposible de describir. M iré en torno mió, y 
me pareció que todos se sentían com o 70. Hasta la 
grave figura del almirante Howard, cansada de ba­
tallar con los elementos, adquirió entnsiasmo 7 
vida.

N os dispusimos á averiguar con ahioluto exacti­
tud la marcha del torpedero: sacamos nuestros relo­
jes y dejamos de fijar la atención en cnanto nos ro ­
deaba.

Véase el resultado de las seis corridas:
1.* corrida 24,66 millas.
2 .‘ id. 26,86 id.
8 .‘ id. 24.74 id.
4.* id. 27.16 id.
5.* id. 26.26 id.
6.* id. 27.87 id.

Velocidad media, 25.997 millas.
Hasta ahora el Ariete es el barco qne ha alcanza­

do  mayor marcha. Permítame usted oue consigne 
con cierta satisfacción que soy nna de as contadas 
personas qne han navegado á una velocidad de 50 ki­
lómetros y medio por hora.

Verificada esto prueba, el barco disminuyó el an­
dar por espacio de nna bora. Despnes, y con arreglo 
al contrato, caminó dorante dos conseontivas á toda 
máquina, alcanzando una velocidad qne no bajaría 
en ningnn momento de 25 millas.

E l Ariete tiene 147 piés y seis pulgadas de eslora, 
y 14 piés y seis pulgadas de manga.

Lae dos máquinas pnelen desarrollar una fuerza 
que el constructor calcula en 1.500 ó l.COO caballos. 
Estará armado con dos tubos lanza torpedos á proa 
j  cuatro cañones de 42 milímetros Noidentfelt de 
tiro rápido.

Tiene Inz eléctrica de 6.000 buglas, y para el 
alumbrado interior 22 lámparas incandescentes.

Los timones son dos, las hélices dos y las calde­
ras dos también, de un nuevo sistema inventado por 
el constructor Thorniaroft.

Esto señor no cabía en eí de gozo después de las 
últimas pruebas, cuando todoe nos aproximamos á 
él para estrechar su mano y felicitarle por el triunfo 
conseguido en el arte naval.

A  las siete de la tarde atracábamos á W estm ins- 
ter Bridgs, dando fin á nna de las expediciones más 
interesantes y más agradables que he hecho en mi 
vida.

A . A r s i  Boeohat.

T E L E G R A M A S
P A R IS  11.— A  juzgar por el lenguaje de la pren­

sa austriaca, los sucesos ocnriidos en esta capital el 
viernes último con motivo de la salida del general 
Boolacger, han producido allí gran sensación.

L a Prensa  comprende y aprueba el natural deseo 
de una nación de reponerse do un desastre; pero este 
sentimiento lleva á Francia á nn estado de fiebre que 
explota el espíritu de tarbnlencia.

£1 gobierno debió emplear todos los medios de 
qne dispone para reprimir ¡a agitación de nn popula­
cho ciego.

Frendemblatt califica el hecho indicado de g lo­
rificación de la rebeldía y de ovación á un César, en 
el momento en que la República tropieza con difionl- 
tades en el interior y con peligros en ei exterior.

Aprneba el lenguaje de la prensa francesa sensa­
ta y reconoce la gravedad da la situación.

Termina declarando que el gobierno francés debe 
emplear toda sn fuerza y energía ei quiere destruir 
los proyectos audaces y frivolos formados contra el 
reposo de Francia y del continente europeo.

L a Nueva Prensa Libre vé en los sucesos del vier­
nes la decadencia del espíritu público francés que ee 
deja alncinar por la ilusión óptica de un héroe cayo 
éxito y cuya gloria dependen de nn porvenir oscuro.

Añade qne si el general Boulánger estaba inspi­
rado en un verdadero patriotismo, no debía reveiai 
la bora ni el lugar de en salida de Paris.

P A R IS  12 (12,15 mañana.)—L a dimisión del se­
ñor F lojuet, presidente d é la  Cámara de dipntados 
ee ya segura, seran noticias de bnen origen.

H oy mismo la formulará en una carta dirigida al 
vicepresidente Sr. Anatole de la Forge.

Los periódicos de la mañana confirmaron esta no­
ticia.

EL PBÍKCIFB XLBCTO
V IE N A  11.—Las potencias continúan observan­

do una actitud espectaute respecto de la elección del 
principe Fernando de Coburgo para el trono de Bnl- 
garta.

Austria no ba contestado aún á la notifioacion 
del gobierno de aquel principado acerca de ia elec- 
oioD.

Se cree que la respuesta estará redactada en nna 
forma ambigua.

La prensa oficiosa indica, sin embargo, qne bay 
nn peligro por parte úe las potencias en no dar su 
beneplácito á la elección da dicho príncipe, y que 
eete peligro consiste en que los búlgaros, no pudien- 
do desatar el nudo de la cuestión, intenten rom oar- 
lo, declarando la independencia absoluta de la Bul­
garia y la Rumelia.

En cnanto al príncipe de B iem arck, n o ha  m ani­
festado aún sn Opinión sobre el asunto, afectando 
concederle poca im portancia.

La prensa rasa continúa publicando violentos ar- 
tioulos contra la por ella llamada minoría facciosa, 
que tiraniza á Bnlgarls valiéndose de una Asamblea 
ilegal,

LO N D R E S 12.—E l periódico DaiVy-Vew» anun­
cia qne el padre del principe Fernando de Cobnrgo 
Gotba aconseja á éste que no acepto el trono de Bul­
garia.

Si el príncipe Fernando insistiese, sn padre le ne­
garía laaatorizacioD .

P A R IS  12.— Eí emperador del Brasil pasó el 9 
del corriente por Dakaz (Senegal) en dbeccion á 
Europa.

B E R L IN  12.—El principe da Bismarck ha re­
gresado á esto capital.

N U E V A  Y O R K  12.— El padre M ac Glyn pro­
nunció un violento díscnrso contra el Papa.

D ijo que no hacia ningnn caso de la ezcomnnioa 
y recriminó á los que buscando la alianza inglesa, 
perjudican los intereses del pneblo irlandés.

L A  C A N E A  12.—La comisión cretense que fuá 
á Conataatinopla, ba regresado á esta isla.

La Junta de loa cristianos ha retirado las medi­
das violentas por ella adoptadas, sometiéndose á la 
antoiidad del Saltan.

S O F IA  12.— E l nnevo gabinete búlgaro ha que­
dado constituido en la forma siguiente:

Stoiloff; Presidente, Justicia é interino de H a ­
cienda.

Natchevitz: Extranjeros.
Stranski: Interior.
Petroff: Guerra.

PRCEBiS BB COBBÜRA
P A R IS  11.— Loa perióicos oportunistas y con­

servadores de los departamentos júzgan con más se­
veridad que los extraujeios los últimos ineidentes 
Bonlanger.

«E l despotismo demagogo y la tiranía militar—Ayuntamiento de Madrid



DIAEIO rLUSTRADO

■dioe uno— está llamando á naestrae pnertae. Un paso 
más, j  la República francesa nada tendrá qne enri- 
iti«r al último de los Estados Sor-americanos.»

«¡Extraño destino el del pneblo francés!— excla­
ma otro.— Somos nn pneblo destinado á dejarnos 
guiar por e l relumbren. A  semejanza de las ranas 
ene se pescan con nn pedazo de trapo rojo, vamos 
detrás del galón de un sombrero ó  del bordado da 
nna manga.»

FLOQÜEr V CLEMKtíCEAU

P A R IS  12.— Se confirma la dimieion del señor 
Floi^uet, presidente de la Cámara de loe diputados.

be cree qne será reelegido.
P A R IS  12.— Clemenceau ha declarado que aban- 

-donaba por com pleto la cansa del general Bou- 
langer.

HALAS NOTICIAS
N U E V A -Y O B K 12.— A yer se fné á pique en ia 

rada de eeta ciudad nn yacht que conducía gran nú­
mero de turistas.

Se cree que han perecido ahogadas 27 personas.
W A S H IN G T O N  12.— En varios puntos de la 

Carolina del Sur se han sentido temblores de tierra.
P or fortuna han sido de poca intensidad, y no 

hay que deplorar desgracias personales.
Las materiales son escasas.
N U E V A - Y O R K  12.— Un voraz incendio ha des­

truido el teatro de H nrley (V irsconsin), pereciendo 
17 Mrsonas.

E l  fuego se comunicó á las casas inmediatas, que­
dando mnehas de ellas reducidas á cenizas.

R O M A  12.— El cólera se ha presentado en laiela 
de  Cerdeña, causando algunas victimas.

El gobierno italiano ha dispuesto se adopten me­
didas eficaces contra las procedencias de Catania, 
Rocielia  y Jónica.

LOS ALOOBOLES ALKUANES
P A R IS  11.—Según un despacho del periódico 

P a rís, ei gobierno español se ocnpa sériamente en la 
cuestión relativa á los alcoholee alemanes, conside­
rándola no solo desde el pnnto de vista económico, 
sino también del higiénico y del social.

Añade que el aumento qne ha tenido la crimina­
lidad en España desde lá invasión del pernicioso al­
cohol industrial, es uu  hecho qne no debe pasar des­
apercibido.

Asegura Parts que el ministro de Estado ha re­
cibido de ens colegas el encargo de poner pronto re­
medio ¿  este estado de cosae, sin fa tar á las estipu­
laciones de loa tratados de comercio existentes.—  
Agencia Fabra.

DOH A N D R É S  S O L i S
Anteayer falleció en los baños de Puente Viesgo 

(Santander) este distingnido republicano y excelente 
periodista.

Sn muerte es y  será tanto máa sentida, cuanto 
menos esperada, dado qne la noticia de ella ha segui­
do á la de su total restablecimiento en un intétvalo 
d e  pocas horas.

Era el Sr. Solís nn hombre político ñor excelen- 
« ia , liberal desde sus primeros años, y representante 
neto de aquella última generación progresista que, 
firme en au malquerencia á la dinastía de Borbon, 
nna vez ésta rostanrada, ingresó resueltamente en el 
campo de la República.

Bien lo demostraban su temperamento revolucio­
nario y sn actividad incansable para la lucha; la ve­
hemencia de sns prevenciones y el ardor entusiasta 
de BUB afectos.

N o ha necesitado pasar de este mnndo para qne 
todos le  hiciesen justicia, pnes bien cabe afirmar qne 
no tuvo enemigos verdaderos, ni aún en la época de 
BUS más recias batallas.

Habia sido gobernador de provincia y desempeña­
d o  importantes cargos en el luinieteiio de la G ober­
nación, en tiempo de los radicales.

En 1881 fundó E l Progreso, para defender, por 
de pronto, la política del br. Martos, ya por enton­
ce s  en disidencia oon el Sr. Ruiz Zorrilla, pero ape- 
n á e  vueltos los conservadores, aceutnó la tendencia 
revolncionaria, acabando tras varios meses de cár* 
cel y repetidas porRecueiones, prr scparareo del pri­
mero para seguir decididamente las banderas del se­
gando

Pnede decirse que desde tal pnnto vivió tan solo 
para sn periódico, en el cual jamáe dejó de notarse 

en  vigorosa é inteligente iniciativa.
En él dejó sn fortuna, y  en él ha dejado su vida, 

consagradas ambas al servicio de nna ¡dea.
Con toda sinceridad lamentamoe en piematnra 

muerte.
Era nn buen compañero y  un ilustradísimo perio­

dista, dequiense acordarán sísmpre con cariñosa tris­
teza, no sólo los que fueron eus amigos y afines, sino 
también los qne fueron sne adversarios y contradic­
tores.

SECCION O E N OTICIAS
LOS v in ic c l t o e e s

H oy recibimos cartas da importantes pueblos vi­
nícolas del Norte y centro de España, manifestando 
su  entera conformidad con los articníoe publicados 
en E l  G l o b o , por nnestro amigo D . Juan Maieonna- 
ve, en los cnales se da á conocer los daños que cau- 
ean á la salud pública los aguardientes industriales, 
y  se pide su desnaturalización á la entrada en nues­
tras Aduanas, á fia de que no se los pneJa mezclar 
con  los vinos, licores, ni nada qne haya de eer po­
table.

Tal ha sido el asentimiento que el país ha pres­
tado á los citadoe artículos, que respetables centros 
vinícolas de Navarra y de laM aucha han convocado 
para fecha próxima, á las Corporaciones y á la ma- 
yo iia  de los contribuyentes, para acordar que se des­
naturalicen ó  se utilicen los aguardientes industríales 
que Itegnen á BUsdiBtritos, conel objeto de que no se 
pneda hacer nao de ellos en nada que haya de servir 
para el alimento del hombre.

Las Cámaras de Comercio, entre ellas la de Je­
rez, tienen acordado se coneidercn falsificados loe 
v inos A que se haya mezclado aguardiente indus­
trial.

La opinión pública está tan alarmada, qne las 
Cámaras de Comercio, las juntas de Agricultura, y 
loa pueblos vinicultores se adelantan á lo que debe 
hacer el gobierno y la comisión de información 
agraria.

Damos la enhorabuena á las corporaciones que se 
preocupan de la salad de ens administrados, y espe­
tamos que en breve término bagan lo  mismo los de­
más pueblos de España.

Como teníamos anunciado, ayer salió para las 
«gnas de Mondáriz el ministro de la Guerra, acom­
pañado de su distinguida señora y del ¡lastrado ca­
pitán de Estado Mayor, Sr. Chacón.

Bajaron é  despedirle, entre otros, los señores m i­
nistres de Estado y Marina, el duque de Frías, ge­
nerales 0 ‘Ryan, Corvino, San Román, conde de las 
Cañadas, Sánchez Mira, Arminan, Santelioas, Búr-

gos, Roárignez Arias y Dabán (D , Luis); brigadieres 
ubieta, Sánchez Gómez y  García Cabrera, y mu­

chos jefes y oficiales de distintas armas é institutos.
INÍOEKACION AGEICOLA

L a Gaceta de ayer publica la órd«n nombrando I»

comisión que ha de estudiar la crisis por que atravie­
sa la agricultura y  ia ganadería. Componen dicha 
comisión los individuos siguientes:

P r es a n te .— D . Cristóbal Colon de la Cerda, du" 
que de veragua.

K ocaltó.-^enadorM y diputados designados por el 
gobierno, de acnerdo con lae Mesas de ambos Cuer­
pos Golegísiadores.— Senadores: D . Clandio Moya- 
no; D . Manuel García Barzanallaua, marqués de 
Barzanallana; D . Beivando R u is G óm ez; D . Buena­
ventura Abarzuza; D. Luis Rodríguez rieoane; don 
José Manuel de Goyeneche, conde de Gnaqui; don 
Andrés Lasso de la Yega, conde de Casa Gsíindo; 
D . Felipe Padierna, conde de Villapadierna; D. José 
Ferrer y Vidal; D . Diego García Martínez; D . José 
de la Cnesta y Bantiago; D . Francisco Botella y A n ­
drés; D. Clemenoio Donaire; D . José de la Torre y 
Villanneva.

Dipntados: D. Manuel Becerra y Bermndez; don 
Francisco Queipo del Llano, conde.de Toreno; D . V e ­
nancio González y Fernandez; D. Plácido Jove y 
Ilávia, vizconde de Campo Grande; D. Cayo López y 
Fernandez; D. José  M aría de UJloa y Ortega, mar­
qués de Castro Berna; D. A lberto Quintana y  Gom- 
bis; D. Gonzalo Sánchez A ijona y  Velasco; D . R i­
cardo Becerro de Bengoa; D. Francisco Bergamin y 
García; D. Manuel Grande de Vargas; D . Joan N a­
varro Reverter; D . Trifino Gamazo y Calvo; D . Juan 
Alvarado.

Representantes del Consejo de Agricnltnra, In­
dustria y  Comercio, y de la Asociación da Ganaderos, 
designados respectivamente por cada una de las ex ­
presadas corporaciones: D . Ceciliojda Lora y (Casero; 
D . Félix  García Gómez.

Representantes de la comisión qne entiende en 
las reformas de la clase obrera designados por la 
misma: D , José Cristóbal Soini, marqués de M onis- 
trol; D. Fernando P aig ; D . Dauiel Balaciart; don 
Anurés Mellado; dnque de Almodóvar del Rio; con­
de de Moriaoa; D . Urbano González Serrano.

Representantes de la Administracioii designados 
por los ministerios de Hacienda, Gobernación y F o ­
mento: D. Teodoro Baró, director general de Bene­
ficencia y Sanidad; D. Tibnrcio María Tomé, direc­
tor general de Contribuciones; D . Isidoro Millas, 
jefe de la sección de Comercio del ministerio de I2e- 
tado; D. Pedro Alcántara de Ezeizs, director gene­
ral de Aduanas; D . Salvador Albacete, presidenta 
de la Junta de Aranceles y Valoraciones; D . Ramón 
CroB, director general de Impuestos; D . Isidoro Re­
cio Sánchez de Ipola, director general de Agricultu­
ra, Industria y Comercio; D. José Santiago Gallego 
Díaz, director general de Obras públicas; D . Am ós 
Salvador, ingeniero de Caminos.

A  las seis de la tarde fué auxiliada en la 
Casa de Socorro del distrito del Hospital, nna mu­
jer llamada Rosa A lvarez, que al bajar lae escaleras 
de su caea, Argnm osa, núm. C, se cayó al suelo, 
causándose una herida grave en el costado iz- 
qnieido.

Despuea de curada fué trasladada á su domi­
cilio.

E a  la calle da Toledo fué preso un hombre 
por disparar nna cápsula de revolver.

Durante la ausencia da los inquilinos, s e c o -  
metió ayer nn robo en el piso cuarto de la casa nú­
mero 12 de la calle de las Hileras, llorándose los la ­
drones 270 pesetas, ropas y alhajas.

L os autores, qne no fneron presos, descerrajaron 
varios muebles y baúles, dejando encima de nna 
cama nna palanqueta, unas tenazas y varios hierros.

A  la prevención fué conducido un honjbre, 
por ocupársele dos billetes del Banco que se cree 
eran loSadoe.

L os OTSrdias detuvieron en la calle de la R u ' 
da á un hambre, conocido como tomador.

A coch o á las ocho intentó arrojarse por el 
viaducto un hombre, llamado Ensebio Escobar La- 
calle, siendo detenido por los gnardiae en el momen­
to que iba á salvar la barandilla.

E i jnzgado entiende en el asunto.

En el Ayuntamiento ee ronníó ayer tarde la co­
misión de presupuestos presidida por el conde de 
Pefialver, y d ió comienzo á los trabajos del presu­
puesto adicional.

A yer fneron detenidas por la policía ¡as cé­
lebres tomadoras conocidas por Vaquerinas.

H a sido devuelto por la Audiencia al jnzga­
do correspondiente, para la instrucción de nuevas di­
ligencias, el proceso instruido conm otivo del asesina 
to  del jóven periodista Br. García Vao.

Begun todas las probabilidades, la vista no se ce ­
lebrará hasta pasadas las vacaciones de este verano.

E l capitán general de Cataluña, general B lan­
co , llegó ayer á Madrid.

La córte salió ayer mañana para la Granja, á 
donde llegó á las doce. La acompaña, como ya se d i­
jo , el Sr. A lonso Martínez.

El Br. Bagasta irá á la Granja nna vez por se­
mana.

NOTICIAS DE OÜEEEA
La regente firmó ayer las siguientes resolacioues:
F iopociendo para la crnz de tercera clase ¿él 

M érito Militar por la publicación de una obra, al 
coronel de ejército teniente coronel de ingenieros, 
D . Luis Martín de Y erro y VílUpecellin.

— Idem para la de segnnda de la misma órden por 
la pnblicaoion de nna obra , al comandante de inge­
nieros, D . Francisco Perez de los Cabos.

— Idem para la i i .  de primera clase á D. Alberto 
. Sennner, teniente de artillería sajona, director da la 
Bachische Maacbineu Fabrik de Ohenich, por seivi- 
cios prestados á ia fábrica de Trubia.

F oco  despnes de las seis de la mañana de ayer !a 
pareja de órden público qne prestaba sus servicios 
en la pnerta de Segovia, encontró en la plaza de este 
nombre el cadáver de nn jóven  como de 28 á 80 años 
de edad, decentemente vestido.

El cadáver se encontraba lleno da contusiones, y 
con  nna herida profunda y extensa en el pecho, que 
le debió cansar la  muerte instantáneamente.

El juzgado de guardia se personó eu el lagar del 
suceso, procediendo á instruir las diligencias suma­
riales. De éstas no resalta ni la ídentiitcacion del o v  
dávei.

LAS TOBHBHTAS DB A7BB
A s í la de la mañana como las de la tarde y noche, 

causaron en las inmediacioBes de Madrid bastan­
tes daños.

E n la Caea de Campo, hay varios árboles desga­
jados.

También en Villaviciosa de Odón, cayó nna ex ­
halación, que dejó muertos en el acto á una mujer y 
dos hombres que se hallaban en nna era.

Durante la de la tarde cayó una exhalación en el 
patio grande de Palacio, fundiendo uno de los hilos 
del telégrafo y produciendo fuerte conmoción en ¿os 
óvenes agregados al ministerio de Estado que se ha­
laban en el cancel de nna ventana abierta.

La chispa fné á perderse, sin ocasionar más da­
ños, en los pozos del edificio.

También por la mañana cayó una chispa eléctrica 
en la calle del A m or de Dios, caea del eeñor mar­
qués de Bogaraya y  otra en el ministerie de Marina.

Afortunadamente ni una ni otra cansaron ¿es- 
gracias.

D . Agapito González Callego, director del Cen­
tro Instructivo del Obrero, nos ha d¡rigi¿o un oomu- 
nioado, diciéndonoa qne la becerrada de anteayer, 
cansa ¿e i escándalo colosal habido en la Plaza de 
Toros, no fné organizada por dicho Centro, por más 
que éste dejó que ae tomara en nombre en atención á 
qne era para él beneficiosa la intención con que se ce­
lebraba elm pectácnlo.

Nosotros nos atnvímos á lo  qne rezaba el cartel. 
Celebramos qne la iniciativa no fuera del Centro, y 
esperamoB que este otra vez no prestaré tan fácil­
mente su nombre.

Lacuestíon  relacionada con el personal de las 
plantillas de las armas generales, era el tema de la 
conversación en los eírcnloa militares. Como aún no 
ae conoce en concreto las ideas que sobre este punto 
faene el general Gaseóla, se hacen mochas conjetu­
ras, tomando cada cnal el giro que se amolda más á 
sus informes.

P or los datos que nosotros hemos adquirido, y 
por el estudio del personal existente, á la termina­
ción de la ley de retiros croemos resaltará un escaso 
excedente en alguna clase, que desaparecerá al poco 
tiempo de funcionar el arreglo qne se proyecta.

Nada queremos aventurar hoy, poique espera­
mos á conocer los resultados totales producidos eu 
cada jerarquía por la expresada ley de retiros. Cuan­
do obren en nnestro podar, daremos á nuestros lec­
tores, la dietribucion aproxioiada y ol arreglo del 
personal eu sns distintas clases.

Por el pronto se dice que todas las plazas de co­
misión activa y  de oficinas, se declararán de planti­
lla, con lo cual el ascenso se hará más rápido y uni­
forme. Los terceros batallones facilitarán los servi­
cios y servirán para impedir qne la oficialidad de la 
escala activa esté diseminada por las zonas, sin pres­
tar servicio de Aím , y  por ultimo, la prohibición da 
que los subalternos desempeñen cargos sedentarios 
contribnirá á aumentar la cabeza ¿e las escalas, y á 
robustecer el espíritu militar y de cuerpo entre los 
oficiales jóvenes.

A 1»  llegada del general Blanco, oapitau g e ­
neral de Cataluña, se empeñan los políticos en darle 
cierta significación, por suponer qne sn nombre en­
tra en combinación de altos mandos ó  elevados pues­
tos; sin tener en cuenta que la  ausencia en estos m o­
mentos del señor ministro de la Guerra, parece op o ­
nerse á tales auposiciones.

El Br. Bagasta visitó ayer en su despacho del 
palacio de Buenavista al general Gaeaola, es de su­
poner que para despedirse y desearle un viaje apro­
vechado para su salud.

Pero com o la entrevista fné larga ha hecho supo­
ner qne en ella el señor ministro de la Guerra debió 
exponer á la consideración del jefe del gabinete los 
pnntos esenciales sobre lae reformas de organización

aue se propone plantear por decretos, y á las cuales 
ará forma durante BU estancia en M ondariz, ei la 

salud se lo  permite.
Completamente restablecido, estnvo ya ayer 

por tarde y noche en su despacho de Gobernación el 
Br. León y Gostilo. P or la noche se retiró á sn  casa, 
donde ee encuentra mejor instalado.

. * .  E l tan debatido asunto del Canal de Catalu­
ña y Aragón, más conocido por el Canal de Tamari- 
te, fné nuevamente tratado ayer en sn reunión por 
la Junta superior Consultiva de Caminos, Canales y 
Puertos.

Se leyó y disontió el dictámen de la mayoría, el 
cnal contiene varias conclusiones contrarias á la nne- 
va concesión, y más súu, com o es de snponer, dada 
la premisa de qne se conceda la menor subvención á 
la actual empresa, llamándose , según parece, la 
atención del gobierno sobre diferentes hechos por 
los cuales la actual concesión está incnrsa en eadu- 
oidad.

E l dictámen lleva once firmas.
Una minoría respetable, porque la forman cuan­

do menos seis individnos que dieron eus votos eu 
contra del dictámen discutido, anunció la presenta­
ción de nn voto particular, del que ee dará cuenta 
en la próxima reunión de la Junta, la qne ee verifi­
cará mañana jueves.

Estaremos á la mira de este asunto qne tanto in­
teresa á la comarca de Xamarite de Litera.

. * .  E l Br. Bagasta estovo.ayer en casa del señor 
M artos á despedirle.

, * .  H oy saldrá para Barcelona el senador señor 
Malnquer.

G A C E T A  OFICIAL
DE HOY

G R A C IA  Y  JU S T IC IA .— Ley autorizando al 
gobierno para reformar el Arancel de los registrado­
res de la propiedad, y el art. 848 de la ley hipoteca­
ria qne forma parta del mismo.

— Decretos referentes á varios indultos.
P R E S ID E N C IA .— Decreto declarando que cor­

responde á los tribnnales ordinarios el conocimiento 
de un asunto origen de la competencia entre el go­
bernador de Santander y el juez de primera instan­
cia.

G U E R R A  Decretos de personal que en otro
lugar publicamos.

— Circular determinando los requisitos qne han 
de llenar tos licenciados del ejército qne pierdan b u s  
licencias absolutas y soliciten certificado de ellas.

G O B E R N A C IO N .—Orden confirmando un acuer­
do de la comisión provincial de Zaragoza eobre de­
signación de tam os de salida de concejales del ayun­
tamiento de la capital.

CORREO D E P R OVINC iAS
LO S CONSUM OS E N  V A L E N C IA

EN LA CAPITAL
L a tranquilidad se restablece por completo.
E l domingo por la mañana estuvo poco concur­

rido el mercado, pnes muchas huertanas se retraje­
ron á cansa de los anuncios de nuevos desórdenes 
que habían circulado el dia anterior; pero loe anun­
cios no ee cumplieron.

Solamente un grupo de trabajadores gritó ¡abajo 
ios coiiaumosl al pasar por frente á la Lonja; pero 
apenas notaron qne los soldados se disponían á cas­
tigarlos desaparecieron los alborotadores.

E l arzobispo Sr. M onescillo dirigió el domingo 
nna exhortación á sns fieles, recomendándolea la 
prudencia y la confianza en los encargados de velar 
por sns intereses.

P or la tarde, la capital presentaba ya gn aspecto 
ordinario. La Alameda se vio muy concurrida, y por 
ella paseó á pié y vestido de paisano el capitán ge­
neral.

Este, en vista de la tranqnilidad qne reinaba, 
dispuso quedase relevada de eeivioio la mitad de las 
tropas qne se hallan acuarteladas.

También ba dispuesto el general Azcárraga que 
los presos sometidos á Consejo de guerra, y  qne se 
encuentran en las cárceles de Berranos, sean trasla­
dados á las de Cuarte.

L os  periódicos de Valencia creen qne el órden 
no volverá á alterarse en la capital.

ES LOS p u e b l o s

En Alcira es donde el condicto ha tenido mayor 
gravedad y ha ocasionado más desgracias.

D e diez á once da la noche del sábado comenzaron

á reunirse grandes grupos en la plaza de San A gus­
tín, prorrumpiendo en gritos contra el impuesto. 
Desoyendo loe consejos de ia autoridad y las preven­
ciones de la Guardia civil, se dirigieron á loe fiela­
tos, qne incendiaron, y ae encaminaron hácia la casa 
consistorial, donde el ayuntamiento eetaba reunido.

E l coronel je fe  de la soca  militar, Sr. López de 
Castro, con  ocho guardias civiles y siete soldados de 
que disponía, trató de cortarles el paso, ocnpando el 
puente de San Agustin, mientras se dirigía á tele­
grafiar al señor espitan general. Los amotinados ea  
número de anos dos mil, llegaron al puente, cuya 
puerta encontraron cerrada, y deepiecian¿o las inti- 
macionee de la fnerza, llevaron haces de Uña rociada 
de petróleo, é intentaron quemar la puerta.

Cuantas intimaciones se hicieron á los amotina­
dos fneron infructnosas; ellos oontestaron con  cohe­
tes y n ito s  subversivos, siendo preciso romper el 
fuego, naciendo primero signaos disparos al aire, y 
despnes sobre la masa de los sediciosos, de los qyis 
resnltaron cuatro muertos y varios heridos. L os al­
borotadores se dispersarou instantáneamente, reeta- 
bleciéudose la tranquilidad material, deapnesde aquel 
lamentable escarmiento, de dos á tres de la madru­
gada.

Uno de los muertos esn n  pobre jornalero, llama­
do Tomás Hidalgo, ( a )  Lino, casado y con liijos.

E l alcalde de Osroageute, temiendo que ee refu­
giasen en esta población los amotinados ¿e Alcira, 
telegrafió al capitán general, y éste dispuso la salida 
de tropas da qne dimos cuenta ayer.

Se cree qne la llegada da esta fuerza restablecerá 
ol órden en aquella zona.

En Alberiqne los revoltosos han apelado al incen­
dio de las eras, destruyendo la propiedad do perso­
nas desconocidas, contra las que no puede haber, por 
lo  tanto, prevención alguna. El sábado, á las once, 
cuando todo parecía tranquilo, sonaron las campa­
nas anunciando un incenolo. Este habla estallado en 
ocho eras inmediatas á la población, donde estaban 
ardiendo diez mil arrobas de paja de trigo. Acudió la 
Guardia civil y muchos vecinos, logrando dominar 
el fuego con grandes esfuerzos. A  las dos de la ma­
drugada volvió á estallar el fuego en otra era, per- 
signiéndose laigo trecho al incendiario, ai que se 
hizo algunos disparos, sin lograr alcanzarle. Han lle ­
gado fuerzas á aquella villa con ór¿en de conducir á 
Valencia á los detenidos por estos incendios.

Con la llegada de estas fuerzas han terminado los 
desórdenes.

En Cnllera la fuerza de la Gaardia civil que con­
dujo el cañonero Salamandra, publicó por la pobla­
ción la ley marcial, y ee trajo once preeos i  Valen­
cia. Parece qne en dicha población los ánimos están 
bastante exalUdos por haber sacado de allí la G aar­
dia civil á los detenidos.

En Pelifia también ha habido desórdenes y han 
sido quemadas las casetas.

En los demás pueblos no ban vuelto á ocurrir 
nuevos trastornos.

E n el Hospital provincial de A v ilaban  ocur­
rido dos sucesos por demás sensibles.

E l martes, de madrugada, se degolló el loco Fran­
cisco Martin Adanero con un» navajilla qne dias an­
tes le había entregado nna Joca del establecimiento 
pata partir un pedazo de salchichón.

Y  el miércoles ee escapó de su cama, en nn rapto 
de delirio, nn enfermo de viruelas, saliendo d é la  
habitación por la ventana á loa tejados, y de éstos, 
saltando á la calle, donde se dió á correr con tal pre­
cipitación, que no pndo alcanzársele hasta ia antigua 
casa cuartel de la Gaardia civil, pasada la capilla de 
M osen-Rubí.

Nuestro apreoiable colega L a  Democracia de 
aquella capital se lamenta, y con razón, de la poca 
vigilancia y el descuido qne los encargados de dicho 
Hospital tienen con los enfermos.

En una causa que ee sigue con m otivo del al­
boroto ocurrido en Cabezuela (Cáceres) lanocheque 
precedió á las elecciones municipales, ban sido de­
clarados procesados, no sólo el alcalde de dicho pne­
blo, sino también el primer teniente, el juez munici­
pal y otros dos vecinos, por disparo do armas ¿e  fue­
go, coacciones y detenciones ilegales.

NOTICIAS D E E S P E C T A C U L O S
M a r a v i l l a s .  Continúa representándose con gran 

aplanso en este concniridisimo teatro la revísta titu­
lada L a tierra de los garbanzos, y  el episodio madri­
leño E l  7 de Jidio.

Para la presente semana prepara la empresa el 
estreno de lae obras Las carUaoras y  E l talismán de 
mi suerte.^

P rick. E q la soirée fashionable de anoche, mar­
tes, debntó con éxito extraordinario el arrogante do­
mador de leones, M r. Beeth, que hizo ejecntar á sns 
ocho educandoB admirables trabajos, que le  valieron 
del numeroso público ana ovación merecida.

Esta novedad, presentada nnevaments por el in ­
cansable director de este Circo, unida á la  de los 
incomparables gimnastas aéreos hermanos Boieset, 
qne debutaron al viernes último en las cuatro barras 
colocadas á grande altara, llenara por machas no­
ches de numeroso pública el elegante coliseo da la 
Plaza ¿el Rey.

B O L S A
OOnZAOIOS OFIOIAL DBL D U  DB ATEE

rONDeS FÓBLlOOfl Aatorloi D« hoy. Alyj.

4 por 100 al contado .......... e4.95 65-00 0.i5 9
— fin  de mee . . . . 84-9» (»-05 015 »
— pequeños......... 64 95 0 ) 00 n •
— e x te r io r .......... 67-lO •>7-0) » »

4 amortizable a i contado. 81-10 81-10 t s
— pequeños......... 81 31 00-00 m ti

Bill, de Cuba al contado.. 94-90 95 00 o,io ft
— carpetas.......... Ori-00 00-00 R ft

Deuda id  a l cantado......... 00-00 00-00 1 »
Anualidadeeid.; al contado 00-00 00-00 w
Banco España:acciona*.,.. 4 0  00 -00 1 3,C0

— Hipotecarlo id ... . . . 00-00 OOXW f
4
ft

— Id. cédulas 50[0 . . . . . lu2 60 !• 2 65 0,15 II
— Id. célala* 6 0( I...... OOO-oO 001 Uú ft ft
— Obligacione* 6 0 ^ .,. 0«0-00 L03-00 n II
— de OastiUa,acciones. 

Letras; Londres, á 90 d
00-00 90-00 « «a

ías vista........... 47^5
— S id e m .... •••••• 47 20.

— París, á 8 ídem. • • a a a a A
— Berlín, á 8 ídem............................

Descuento de letras; 4 por 100 anual.
0^

Préstamos con  garantías: 4 por 100 anuaL

BOLSA DB PABU 
PA R IS 12.-A pertu ra  da la Bolsa de hoy: 4 p<* 

100 exterior español, 66,l ;8.
LONDRES il.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 

100 exterior español, 36,3pJ.

T e m p e  r a t a r c L .
La temperatura de ayer enS(adri(l,& la sombra, 

según las observaciones da los ópticos Sreá Arambu- 
roHennanos (calle del Principe, 12), (ué la siguiente: 

A  las siete da la mañana, 24 centígrados sobre cero. 
A  las doce, 84 id.
A  lae cinco de la tarde, 82 id.
L a máxima fué 85 id .  __________
T ir . DE « E l  G l o b o »  i  o a b o o  d e  J. 8 . d e  Tuio« 

San Ágw tin, número 2.Ayuntamiento de Madrid



DIASIO KiTJSTBADO

FLUJOS. FLUJOS 
frasco

áiMTO D ELD U
San Aaacieto.

ESPECTÁCOLOS

J&BDIN DEL BUEN B B T l- 
BO.—9.—Crúpino é la  oo> 
mare,

F IL IP E --9.— ¡Oómo m I& la 
Mcisdad!—La gran t íl —La 
canción de la Lola—Grandes 
y  chicoa 

M ABATILLÁS.—9.— E17 de 
JnÚo—La« eantaorai(Bstre* 
no).—Torear por lo fino.—La 
tierra de loe earbansoa. 

B E U O L E T O S -^ L a  tertulia 
de YÜls ue B£i-
drid.—LaM uteiie deSnsana 
(estren o ).-L a  tertnlia de 
Ifateo.

FBICE.—9.—Gran fu n c ió n .- 
2i‘ presentación de M. Setb, 
oos eui oobo leones amaea 
tiadoi; la acreditada troupe 
Boisset.

OIECO H IP O D K O M O .-a - 
Notables ejeroioioe por toda 
latronpeScarcelli,eIhozabre 
incomprensible M.Woodaon,
deimt de la fnnámbula Ana 
Blanckfdespedidadela trou­
pe Mariano, mise Jeesié, loe 
estatuarios y  oties yariadoa 
ejercicios.

OStíTBO D E SE C B E O .-P a­
seo de Beocletos, 3 .—Fus 
eiones de equilibrios, panto­
mima, cuadros disolventes y 
baile por todo el cuerpo co- 
roografieo — Sillas con en­
trada, 2S cénte.— A  lae nue­
ve de la Eocbe.

TEATEO  GIGNOL. — Paseo 
de Eeooletoe, B—8 Bt4.—Pon- 
•ion extraordinaria

SO M BRERO S

,nc
adornos, armaduras. Se re ­
forman les usadcs. Plaza de 
las Cortes, 7, A. Cenedeae.

de paja para señora, caballe­
ro y  niños. P lum as, flores,

DINERO
A  pasivos, sueldos, y  sobre 

mueMes sin retirar y sin ju i ­
cios. Fneccarral, S8, 2.® iz ­
quierda. de 10 a - y  6 & 8. A c­
tividad y  reserva.

,^H1ERR0%
Q u e v e n n e '

jíCXA •
ANEKIA. COLORES Fálidea, 

POBREZA U U SANGRE, ib.
Hltfn tn itM a  pu ro , 

tUtOíniiiitlotdtiT.nft'ntliiotot 
Kt Irtfíi ti tMmiía 

eatl lot hltrnt llcililot í  u¡libltt¡ 
vin utof 

t i  tocitt tcbra It dtñUSart.
i-n lU IlS . 

T*B0*M  oca  U t rilriBraiiffnw. 
DC»6siTo:

I* ta .B K rca  t i  r.iatitD-b(i, MU

TONICO-GENITAL
IH^TENCIA. ESTERILIDAD, 
BpnMtTiiiKa, OEíiLiiti, n i.

AsmmJum t Mm Uf pMl»tet «M 
t a w  i t  waiU rM  i  i l u f u »  auSlM- 
Gg* N laa pirtomalmealó t  por otnvs 
« a u lo M  toOitaaM lotiriMtai 
U*T n  nnelvB m nfiU >a «1 Oatt- 
«S iM M .Item A , WiLMluríSh

HrMM lat MHMi Ui
P I L D O R A SV  fin fcocroit   ^

' Í D E B A U T
,  O C  P A n iG  ,
/  Bo titabMB OB paJvirs«,coanaaJonee«- 
/  sttui. He tém ea  e f  aseo oJ al c tu ta n c io ,  . 
J  » e rq t ¡ * ,e e B tré  lo  q u e  snced* coa l o t  demail 
I aurgtaUt, t t i t  BO ohrt bien stno cuando se | I tOBS eos bnenos alimentos y  bebidas t o r t t -1 
iffcaetes.caai eZ vino, el ca lé , el (d. Ceda cnal f 
■•acoge, par* porgarse, la hora y  ¡a comida f 
V «o e  B t s  l»  eonrienea, segua sus ocnpa-i 
\ciones. Gomo sicaosancio qne ia p u r g a M  
\octsloaasutS( completamente «o olaoo A 

^  vorelefectosd iboeaaa lim ssucioa i*
.*mpl*adt¡. ano se decide licü - 

BMBte d volver i  ampaaar 
^ oaantaa veeee sea ^  

ateetario.

AGUA DE MELISA
DE LOS CARMELITAS

BOYER
UNICO SUCESOR

EVITAD LAS FALSIFICACIONES
E X I G I R  E L  R O T U L O  B L A N C O  Y  N E G R O

Pronto socorro, remedio infalible contra indigestiones, 
flatos, vahidos, desmayos, disenteria, apoplegía.

Enviando diez pesetas en sellos de correo á la

ifiiiiSiimi
3 0 ,  x * u e  B l a n c l i c ,  X ? a i ' i s ,

se recibirá, franco de porte  ̂ á domicilio una docena de 
frascos.

Denticina íBlalible
L o  saben  la s m adres.

N i un  s o lo  n iñ o  se  mnera 
de la  d en tic ión , pu es los 
sa lva  aun en  la  ^ o n ia ,  
brotan  fuertes dentaduras, 
reaparece la  baba , extin . 
gu e  la  d iarrea  y  a cc id en ­
tes , robu stece  á  los n iños 
y  lo s  desencan ija . U n s 
ca ja , 12  rea les , q u e  rem ite 
p o r  14 el autor, P .  F .  I z ­
q u ierd o , M ad rid , S acra ­
m e n to , 2 , bo tica , y  p laza 
de  la  V illa , 4 ,  p o r  m a yor , 
y  en  tod as las b o tica s  y 
d rogu eria s  d e  E sp a ñ a .

CAS.I lí M A
Bn Santa María de N ieva 

(Segovia); darán razón en  la 
Notarla de earceca , y  en  
esta Corte. Barrionuevo. 7 y  
9.—A gencia  de anuncios.

MATRIZ
úlceras, flujos, descensoe y  
todas las a ícceíoncs de este 
importante órgano, son  cura­
das SIN OPERACION, Con 
los espec flccs que aplica un 
Dr. «speeialista. Consulta, de 
1 ¿  4.

DR. M O R A LES
Veinteaños especls lista ea  

sífilis, venéreo, esterilidad 4 
im potencia. — Oarretas, S9. 
Madrid.

lE  ALQUILAN y  venden 
Idos hoteles. Ferraz 66.

i ;ln y e c c ií)íi  i. G r l m a i
al M á t i c o

1  O

¡ É a u J J c h e l l c

HEMOSTATICA 
se receta contra 
os f l u jo s ,  1* c lo -  

r)*is, l a  a n e m ia .
«® p ó ca m «ü to ^ o ^ ^ ? r !y !? !ía < !é ^ ?^ ? cA Ó  H de  lo» íu íeíri- 
n o s . l o t e t p u t o s  d e  s a n g r e , l o t  e a i a r r o s ,  l a  d i s e n t e r i a ,  e t c ^  
tera. Da nueva vida á la sangre y  entona todos los órganos.

B1 D octor HEÜRTELOUP, Médico ds los Hcspitales do 
París, na com probado tas propiedades curativas del AGUA 
D 4  LECHEELE en van os caeos jo flujos uterinos y  hem or-
r»g¡8« en la Hemotlsie tuberculosa.   . . . . . .
DEPOSITO GENERAL, R, ST-HONORB; 878, EN PARIS

Descubriniienlo luaravilloso
El L icor maravilloso de Castillo é Hidalgo, para quitar el 

dolor de muelas v  dientes, prcducldo por la cSríes, se vende 
en laa  principales peluquerías, en  la P erfum o'la  In g lesay  
en  el Depósito general, Sevilla. 16, Hidalgo, peluquero de U  
«G ranP efl».» . ,

Seguim os aplicándolo de balde á toda persona que padezca 
venga á t uestra casa.
Be remito por el correo, con  una peseta de aumento el 

irasco y  pago adelantado.

Nn MAS SANGRIAS ^
Con lospreparado# de Acónito g  C a n c h a la g u a  d e  S a n c h e »  

O e a ñ a . Muy útiles en afecciones por e x ce so  i e  s a n g re .  Eno- 
laturo, 10 rs.; los jarabes, 6rs. En su farmacia: Aiccha, ss, 
Grente á  la de Relatores.

TIPOGRAFIA Y  ENCUADERNACION
DB

EL GLOBO
SAN A G U STIN , 2

R ecien tem en te  m o n ta d o  este e sta b lecim ien to  en  am baa secc ion es  con  

tod a  la  perfecc ión  q u e  p rop orcion an  lo s  adelan tos m od ern os , lo  p on em os con  

g u s to  á  d isp osición  del p ú b lico , para tod a  c la se  d e  im p resion es d e  an u n cios , 

periód icos, fo lle tos  ú  obras ex ten sas , as í c o m o  para to d o  cu a n to  se refiere al 

ra m o de en cu a d em a ción , p u d ien do ofrecer g ra n  eco n o m ía  en  lo s  p recios , p or  

n o  g u ia m o s  la  idea  d el lu cro  y  n o  ser los serv ic ios  q u e  o fre ce m o s  el ú n ico  

ob je ta  de l establecim iento.

Preparadacon lashojas-iel M ático  i  IP erú , i 
tan populares pan la cuiación !; U,-! - rta- '

I
gia, ¿Sla inyección ha adquiiido m  poco 
liempo una reputación uiuvoisal. siendo la i 
sola inocua por no contener sino hti-lhs de ' 
!a» sales asiríngenles que l?s otras p'seeii 
en abundancia. Corla con brevedad lo? 
flujos más tenaces y dolorosos.
Ctpásito sa PiRIS : etISáfLT y 8, Rae Tivieine

' i

1»A F A V O R IT A
G R A N  F A B R I C A  D E  P A P E L E S  P 1 N X A 0 0 3  

K0HT4HA i  varos 
P r im e r a  y  ú n ic a  e n  s u  c lase  en E s p a ñ a .  

F a 'b x ’ l o a o i o n  d i a r i a ,  4 . 0 0 0  p i e r i a s .  
Rollos desde SO céntim os de peseta en adelante. 

Unicos depósitos para la venta en  Madrid: 
P R E O I A J J O S ,  S O - B S i P O Z  Y M m A ,  I S  

i s L é p o x o e  MóuEBOB 574 T  597

Be ha puesto 4 la venta el tomo 3-® dé la'obra del

SR. GASTELAR
( ¡ i m i i m S I i l B E  iJ l íS C E l I B I l E S

la que v i  ilustrada con un  m agnifico retrato del autor y  un • 
pesiam iento autógrafo. |

El precio de cada tomo es el do ©  oeaetas en Madrid y  o , 
en provincias, y  se vende en esta Adm inistración quien se j 
encarga de remitirlos certificados prévio pago. I

B AÑ O S DE M A R
Gran fonda del Paraíso, en 

la playa de Susnces (provin­
cia de Santander). Espacio - 
sas y  cóm odas Iiabitacjones; 
trato esmeradls'mo, capilla 
dentro del ec Ificío.

El dueño de esta fonda lo es 
al mismo tiem po delbalnea 
rio  y  casetes, rís la más car­
ca  al mar. Precio, 6 pusetas, 
incluyendo habitación y  luz.

E L  SUSPIRO DEL MORO
L E Y E N D A S ,  T R A D I C I O N E S  H I S T O R I C A S

BEF£KEHrBS 1  LA BEC0KQCI9TA I)B ORSKaDA
p o z *  X ^ m i l i o  G a s t ó l a . ! - .

E l  au tor  d e  esta o b ra  se ha prop u esto  llevar a l p u e­
b lo  en  form a  en tre  narrativa y  d ra m á tica , p ro p ia  
para  d ifu sión  d e  ideas y  d e  sen tim ien tos , e l recuerda 
v iv o  d e  las g lo r ia s  qu e m ás ilustran p o r  su  gra n deza  
nuestros venerados anales. P ara in ic ia r  ta l p en sa ­
m ien to , ha e leg id o  un  h ech o  ép ico  ba jo  to d o s  su s a s­
p e c to s , rem ate  del p oem a  d e  siete s ig lo s , té rm in o  de  
la  recon qu ista , e l tr iu n fo  sob re  G ranada. In ú t il ea 
añ ad ir  qu e h a  p u esto  pa rticu la r  em p eñ o  en  resu citar 
aqu ella  edad, esm altan do esta resu rrección  h istórica  
y  legendaria  con  tod os  lo s  recu rsos  de su  estilo . Pero 
n o  in sistim os sob re  ta l p u n to , pues e l S r . C astelar es  
u n  au tor y a  defin itiva m en te  ju z g a d o  p o r  la  crítica  
den tro  y  fu era  de E sp a ñ a .

E s ta  obra  se  ven d e  en  ia s  prin cipales librerías de  
E sp a ñ a , y  en  la  A d m in istra ción  de  E L  G L O B O , a l 
p recio  d e  c in c o  pesetas en  M adrid  y  seis en p ro v in ­
c ia s  ca d a  to m o . Q u ien  desee en ten derse d irecta m en ­
te  c o n  e l adm in istrador de las obras d e l Sr. C aste lar, 
pu ede d irig irse  & la  ca lle  d e  S erran o, 4 0 ,  te r ce ro , 
a com p a ñ a n d o  e l im p orte  del ped ido  en  lib ra n zas d el 
G iro  m ú tu o  6  letras d e  fá c il c o b ro .

Se ha puesto á la venta el tomo II

k  L O S  O T C I A ^ T S S
DI aumento extrsordinarloque ca 'a  dia va alcanzando la 

tirada de EL GLOBO, la cual representa por derechos de 
timbre bastante más de la mitad qne señalan los dos perió­
dicos de m ayor circulación en  Espa a, ncs hace recom en­
dar de nncvo n u est'a  plana de anuncios al c o m a rco  é  in ­
dustria de Madrid, provlniias y txtrar.jero.

r o L L E m  m  < x l  g l o b o * 86

I f E T O i S  i  i  l i l G
r o s

SIR E D W I R D  B U L W E R  L Y T T O N

» M e dicen que el triunfo da lord Dawton ó  su d e ­
n o ta  depeden del éxito de la proposición incidental 
respecto á la cuestión de * “  qne debe ser presenta­
da en la cámara el •**. Ma preocupo poco, com o sa­
béis, del an eg lo  qne pueda tener el asunto; por lo 
tanto, no os Ignreis que bago nin^DB especie de 
sacrificio al ofreceros ¡cnatro votos. Supongo qne no 
os  disgoataiá que voten en contra de lord Dawton; 7 
bastará con qne me escribáis unas cuantas lineas 
para qne mis cnatro votos cnmplan con sn deber.

sHacedme el obsequio, tambieu, da divulgar qne 
los cuatro miembros del Parlamento están comple­
tamente á vuestra disposición. Confio en que hare­
mos ver al vellocino de oro qne aún nos quedan 
fneiz&s para derribarlo de en pedestal.

*Compadecedme, m i qnerido amigo; boy  cómo 
fuera de casa, y un extremecimiento intimo me 
annccia qne la sopa estará fría y el Jerez caliente. 
Adioa.

Guloseton.»
Ahora, pues, mi triunfo, m i vanidad y  mi ven­

ganza podían estar satisfechos. A n te  mí ee presenta­
ba nna ocasion, qne ni pintada, para mostrar mi 
propio valimianto y humillar el del ministro. M i pe­
cho rebosaba de a lem a. Perdonadme, sí por nn mo­
mento todos mis cálculos de alta moralidad d e s sp «  
rocieron, y si no vi más que ol ofrecimiento de V i­
cente y la generosidad de Gnloseton. Sin embargo, 
reprimí los impnlsos de m i coiazon y obligné mi ca­
rácter orgnllose á la obediencia.

Coloqué la carta de Gnloseton delante de m i, y

al volverla i  leer para contestarla, comprendí la bon ­
dad desinteresada y la delicadeza de un hombre qne 
habia tildado en mis adentros de egoísta, y  cuya 
conducta contrastaba de un modo tan palpable con 
la de otros amigos m is  yebementes qne me abroma­
ban á más y mejor con mentiras promesas y engaño- 
BOB ofrecimientos para el día en que los necesitara. 
Su noble proceder me conm ovió profundamente.

L e  escribí nna carta mny expresiva dándole las 
gracias por sn ofrecimiento que le  agradecía con to 
dam ia im a . Le refsri detalladamente los motivos 
qne me hablan impulsado á tomar la decisión qne 
habia adoptado; hice nn bosquejo de la natnialeza 
de la importante proposición qne iba á ser presenta­
da á la cámara, y manifesté lo imposible que me era 
en concienoia oponerme en el debate al partido de 
lord Dawton. Terminé reiterándole m i agradecimien­
to; y despnes de haber rehusado los votos de Gnlo- 
seton, me atravi á afiadir qne si hnbiera hecho nao 
de ellos, hnbiera sido para apoyar á Dawton, no co­
m o nombre, sino com o minietro; no como amigo 
personal, sino como i  un seividor de los intereses 
del Estado.

Acababa de enviar esta carta, cuando entró V i­
cente y le comnniquá la cansa de mi determinación, 
si bien de la manera más respetnoea y amigable. P a ­
reció muy disgustadoy trató de quebrantar mi propó­
sito; pero cnando llegó á convencerse de qne todo era 
iniitíh concluyó por mostrarse satisfecho y convenci­
do de mis razones. A l  separarnos, fné con la prome­
sa reciproca de qne no se alteraría nnestra amistad 
por ninguna cnestion política.

Guando me volví á encontrar solo al pié dcl últi­
mo
felicida<

o p e ld ^ o  déla  escalera qns habia sabido con tanta 
itcidadTcoando vi qne a] rehusar todas las ofertas 

de mis amigos, quedábame completamente solo y 
abandonado entie mis enemigos, cuando traté de ver 
más allá y no apercibí el menor rayo de esperanza, 
ni una piedra rara volver á subir y em;pezai de nue­
vo m í carrera aestmida en sns principios, ana ráfa­
ga de sentimientos cruzó mi espiiitu. P ero existe nn 
paliativo maravilloso: la conciencia limpia, esta es la

ane nos alienta á tener fé  en el porvenir, cnando pe­
emos dirigir una mirada retrospectiva sobre un pa­

sado sin mancha.
M e trajeron el caballo á la hora de costumbre; 

¡con qné alegría monté en él y sentí el aire libre

refrescando m í frente ardorosa en las alamedas da 
frondosas árboles que adornan la gran ciudad por el 
lado del Oeste! N o conozco nada qne alegre tanto 
com o nn caballo fogoso. N o me extraña qne ei em­
perador romano nombrase cónsul á su corcel. A  ca­
ballo comprendo mejor de lo qne soy capaz y conoz­
co  mejor todos mis recareos. A  caballo ooncibo los 
planes más hábiles y adivino el medio de ponerlos en 
ejecución. Dadme unas riendas j  ancho campo y me 
convierto en Cicerón, Catón, César. Pero ana vez á 
pié, me vuelvo un simple átomo de esa tierra qne

Siso; el fuego, la energía, la sustancia ethérea han 
esapareciao: soy la tierra sin sol, el tonel sin vino, 

el traje sin el hombre.
Regresé á casa con el ánimo resnelto y tran- 

qnilo; no pensé e u m i eitnacion, para ocuparme de 
lo que lady Boseville me habia dicho respecto á la 
intervención de Reginaldo Glanville á mi favor. Este 
hombre extraordinario, continuaba siempre inspirán­
dome el más vivo interés, y no podía yo pensar en 
los esfuerzos qne habia hecho por mi cansa, sin ex-

Serimentai nna dulce sensación, pues á pesar de to- 
0 profesábale un gran cariño. Annqne los agentes 

de policía buscaban aún al asesino de Tyrrell y los 
periódicoe trataban siempre del mal éxito de sns 
gestiones, la cnriosidad pública habia decaído mncho 
respecto á esta aaonto. Habíame encontrado nna ó 
dos veces en presencia da Glanville, cuando ee llegó á 
tratar del crimen, observanda sn aspecto mientras 
se hablaba de una cuestión que le interesaba tan de 
cerca. Sin embargo, no noté ningnn cambio particu­
lar en su semblante; quizás sus mejillas ya pálidas, 
palidecian nn poco más y parecía estar m is  melancó- 
lioo qne de eoetombre; Ipero enántas cosas, que no 
fuera el supuesto crimen, podían influir en este 
cambio!

«Pronto lo sabréis todo*. Estas últimas palabras 
qne o i de sus lábios, no se apartaban de mi memoria, 
y ansiaba llegase el momento en que me cnmpliera 
sn palabra. La esperanza, también, era engañadora 
ilusión; la antitésis á veces de la razón me decía por 
lo bajo qne ese no era el aspecto de nn cnlpable. 
Sin embargo, como le  dijo á lady Roseville que no 
le extrañaba me habióse alejado de él, estas palabras 
qne contradecían las que á mi me dirigió, entibiaban 
mi esperanza. Adem ás, al hacer esta reflexión, ee me 
vino otra á las mientes que no favorecía el desíntecea

.de Glanville. Sn intervención en mi favor, cerca de 
lord Dawton, ¿no obedecería quizás más á su temor 
qne á en amistad? ¿Acaso no pensaría qne para estar 
seguro de mi silencio, dada la circnnstancia de qne 
yo me hubiese enterado da su delito, no estaba de 
más hacer méritos para conseguirlo? Estos eran los 
pensamientos qne me asaltaban, dejando m i alma 
entregada á la más hoitibla ineertidnmbis.

M is reflexiones no me dejaban tampoco ninguna 
especie de ilusión respecto al afecto qne lady R ose- 
ville profesaba á Glanville. A  jnzgar por la  frial­
dad aparente y la pretendida austeridad de sir R eg i­
naldo, era verosímil qne esas relaciones fuesen in o ­
centes, al menos de hecho. Existía al^o de cándido 
en la manera con que ella se vanagloriaba da sn in - 
olinacion en vez de ocultarla. Es cierto qne se encon­
traba completamente libra, no tenia marido ni hijos, 
y por lo tanto no se trataba ya de nn amor crinunal. 
Dnefia en absoluto de su persona y de sns actos, si 
le hubiese ortogado sn corazón á Glanville, h a b íta ­
le  sido siempre fácil convertir este dón en lejitimo y 
eterno con las bendiciones de Iglesia.

¡A b ! encerrada como se encnentra la m njer en e l  
circulo estrecho y limitado de sus deberes, ¡cuán po­
co conoce los detalles de la vida de su amante! Lady 
Boseville, por ejemplo, cnando eu la vehemencia de 
sn entusiasmo, hablaba de la elevación de mitas del 
carácter de Glanville,ni siqniora sospechaba elinfame 
y  cobarde crimen deque se le creía ser el autor. Mien­
tras sn más ardiente deseo, era quizás el de unirse 
al destino de este hombre ¡qné poco hubiese creido 
al realizarlo en la snerte que esperaba al facineroso 
ei la mnerte no se apresuraba á librarle de la justicia!

En cuanto á Thornton no le había vnelto á ver ni 
oído hablar de él desde m i partida de casa de lord 
Cheeter; pero esta era nna tregua que debía termi­
nar mny pronto. Apenas llegué á Oxford Street le 
apercibí atrav^ando la calle con otro individno. M e 
volvi para examinar con atención las facciones de sn 
compañero, y á pesar del cambio de traje, de unos 
grandes bigotes postizos y del aspecto de una edad 
más avanzada, m i babitnal perspicacia hizom e reco ­
nocer en el acto á mi discreto y virtuoso amigo el 
señor Job  Johnson. Desaparecieron en nna tienda, 
y no pensé en tomarme el trabajo de vigilarlos por 
más tiempo, annqne conservaba siempre contra el 
señor Job  Johnson nna prevención retrospectiva qne
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